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Es ya un hecho clásico, unúnimemente aceptado y repetido 
por todos los tratados de Anatomía, que las venas del miembro 
inferior, se dividen en dos sistemas: superficial y profundo. El 
primero, situado por encima de la aponeurosis de envoltura del 
miembro, en el tejido celular subcutáneo o en el espesor mismo de 
la aponeurosis; formado por vem1s aislada8, que reciben las venas 
de los planos superficiales (piel y anexos, tejido celular subcu­
túneo). El 8egundo, sistema profundo, situado por debajo de la 
aponeurosis de envoltura del miembro, satélite de las arterias, en 
número de dos por arteria, salvo para la femoral �- la poplítea. 

Nosotros también con8ideramos acertada tal división, pero no 
admitimos que las venas eferentes de la piel sean afluentes del 
sistema venoso superficial. Por eso le damos jerarquía de un sis­
tema aparte, al sistema cutáneo y consideramos en el miembro 
inferior tres sistemas veno;os ( 1) : 1) Sistema cutáneo; 2) Si;­
tema subcutáneo supra e intra-aponeurótico y 3) Si;tema sub­
aponeurótico o profundo. 

En disecciones que hemos realizado de las venas del miembro 
inferior, encontramos, especialmente en miembros donde el sis­
tema venoso fué inyectado, que de la cara profunda de la piel, 
continuúndose con finas venas que transcurren en el dermis. 



parten venillas que 8e dirigen a la profundidad �' perforan la 
aponeuro;is. 

A su vez logramos aü;lar, luego de paciente- y cuidadoRas 
dü;ecciones, dos tipos distintos en esta.; venas. ünas que van 
aisladas. dirigiéndose de la piel al sistema profundo y otnu, que 
acompafian a finas arteriolas nutricias de la piel ( en número ele 
dos por arteriola). Este último hecho fué señalado ya por Cenclún 
Alfonzo ( "). Las conclusiones de dicho autor coinciden en gran 
parte con las nue;tras, por lo cual las reproducimos textual­
mente. 

Dice dicho autor: "Aparte de estas Yenas comunicantes y 
perforantes que hemos descrito, existen otra8, que no tienen cone­
xiones (por lo menos fácilmente apreciaLles) con el sistema super­
ficial. No las hemos visto de:;critas en ninguna parte. Sin embar-o 
;e la; puede ver figuradas en algunas láminas, tal Yez -in que Sf 
las haya tenido en cnenta. Se trata de venillas dobles, satélite­
de la; arteriola; que nacidas de los vasos profundos, perforan 
la aponeurosis para nutrir la piel. Son pues Yerdaden; "vena; 
nutricias" ele lm, planos ;uperficiales independientes de la red 
,·en osa superficial ( dentro ele lo que no; ha siclo posible estudiar), 
no c01itrayendo con ella sino relaciones de vecindad. Son pues 
completamente diferentes de las comunicantes y perforantes que 
hemos cle;crito, las 'Uales no aeompaüan a n1sos arteriales. Es 
decir que se carncterizan: 

Anatómicamente por ser venas satélites; dos para cada 
arteriola. 

Fisiológicamente, por ser \"ena; nutricias de lo. planos 
;uperficiales. '' 

M. Salmón Ci ), en su magnífico estudio ele las arterias de la
piel dice algo coincidente con nuestra8 obRervaciones. En la 
segunda parte de su libro, al hacer el estulio crítico y conclu­
siones, cuando habla en términos generales de las relaciones le 
las arterias cutáneas, al referirse a las relaciones con las venas 
dice: "Certaines arteres cutanées surtout au nívea u des articula-
tions des membres ( coucle, poignet, genou, cou-de-piecl), sont 
accompagnées par une grrn,se veine qui anastomose les circulations 
veinew,es superficielle et profonde. D'une fa�on moins constante, 
on rencontre également une veine qui chemine ele concert avec une 



artere de la peau, au niveau de certaines cloisons aponén·otiques 
(cloison séparant le fléchisseur superficie! des doigts et le n1bital 
antérieur-cloison inter-musculaire externe de la nisse ... ) ." 

Evidentemente '(le -rosse veine" de que habla Salmón. no 
es una de las venas clescl'itas por nosotros; aunque no lo e,;pe­
cifica claramente tal vez sea una comunicante. Pero cuando 
dice que a nivel de ciertos tabiques aponeuróticos, se puede en­
contn1r una vena que camina junto a una arteria de la piel, 
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creemos que tal vena e; una vena cutúnea, de las que acompañan 
a las arteriolas, como muestn la fi-. 1 ; en cambio, no cita para 
nada el ;e-undo tipo de venas que hemos encontrado, imlepen­
dientes de las arterias, como muestra la fi-. 2. 

En la Anatomía Topográfica de Testut-J acob, tomo 11, 
pág. 712, de la cuarta edición. el dibujante S. Dupret, hizo una 
lámina de Jo; planos ;uperficiales de la región poplítea y en 
ella 8e ven claramente dibujadas y señalada1 con el número 11 
(arteriolas destinadas a la piel), una o do; venas que acom­
paian a dichaR arteriolas. gin decir nada acerca de ellas. 



En la fig. 1 ;e ven do; n·nilla; nn una peque.a arteriola, 
que de la piel ;e clirig·en a la pn,funclidad. pasando por dentro 
de la -afena interna en ;u origen en el dor;o del pie. con la rual 
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sólo tienen relal.ione; de conti-üidad. perforan la aponeuru;i; por 
dentro del tendón del exten;or propio del dedo -ordo ? la; vena; 
van a desembocar en la vena pedía interna. mientras que la 
c1rteriola nace ele la arteria del mismo nombre. 
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En la fotografía 2, reproducimos una disección de la eara 
intena de la piena; eneontramos una disposición pareeida. Ese 
peque10 vaso que Yenos en la fotografía es una vena ( eonfir­
mado por el estudio histológieo; ver figuras 3, -1 �· 5), que de la 
piel se dirige a la profundidad, atravesando la aponeurosis por 
detrás del borde interno de la tibia. para desembocar en venas 
sub-aponeuróticas ( no sabemos en que ,·ena desembocaba. plH,'.' 
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nos fué imposible disecarla en la profundidad. entre las ma:as 
musculares. �·a que el vaso no estaba inyectado). 

El calibre de estas venas es muy pequeño, 1 ! a 1 mm., las 
mús gruesas. Las de ma�·or diámetro las encontramos en la cara 
externa del muslo, acompañando a una arteriola cutúnea, rama 
d, la gran arteria del vasto externo o muscular externa ma�·or 
de Bourger�· y Jacob. Salmón dice a propósito de esta arteria: 
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("en compagnie du nerf du \'aste externe et de de11.r y1·osse; 
i·ei11es, elle lon-e le borcl antérieur de ce muse le; nous l'avom, 
ne atteindre Je niveau de la rotule''. Como yeno; Salmón �- el 
dibujante Dupret observaron lo mismo que nosotros, pero no le 
dieron la jerarquía que nosotros le damos. Como lo hemo; dicho 
fué Cendán Alfonzo el primero en darle importancia a e;te hecho. 

De acuerdo a eltaR disecciones nosotros concebimos el siR­
tema venoso del miemun inferior de la manera como lo muestran 
los esquemas (fig. 6). 

Estos hechos, que necesitan un estudio más profundo, nos 
demuestran la independencia de las venas eferentes de la piel, 
con el sistema superficial. 

Hemos separado el sistema cutáneo, erigiéndolo en un tercer 
sistema venoso del miembro inferior, por un triple motivo. Ana­
tómicamente, para destacar esa independencia con el sistemu 
venoso superficial; fisiológicamente. porque el sistema venoso 
cutáneo tiene importantes funciones. como reservorio tle sangre 
y regulador ele la temperatura del cuerpo y <lel punto ele vista 
de la patolo¡da, porque esa independencia nos explica un hecho 
de observación corriente; e; común obsern1r en mujeres obesas, 
próximas a la menopausia, pequeñas venas que se dibujan en la 
piel del miembro, llamadas várices cutáneas, sin pre;entar vá­
rices en la safena interna o viceversa, enfermas con grandes 
Yárices de las �afenas que no presentan \'árices cutáneas. 

Resumen 

Se describen las venas eferentes de la piel terminando en la­
\·enas profundas, lo cual no está aún claramente señalado. Se 
eri-e a las venas de la piel como un tercer sistema venoso del 
miembro inferior, destacándose la importancia ele dicho sistema 
en la fisiolo-ía ? patología. 
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